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DON  RUFO  {cincuenta  años) Sr.  Castro. 

QUITERIA  (cuarenta  años) Sra.  Rubio. 

ALCALDE Sr.  Ruarte. 

LUISA Srta.  Sala. 

SANTIAGO , Sr.  García  (5. 


La  escena  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  nearar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


El  teatro  apai-oce  dividido  on  dos  mitades:  una  que  debo  ser  la  habita- 
ción de  los  patrones:  la  más  pequeña,  es  el  cuarto  destinado  para  un 
huésped.  En  éste  debe  haber  una  mesa  al  lado  derecho  y  en  el  iz- 
quierdo una  cama.  La  habitación  de  los  patrones,  deberá  tener  dos 
puertas  practicables,  una  al  foro  y  otra  la  lado  izquierdo.  Una  mosi- 
ta  con  rofado  de  escribir,  próxima  á  dicha  puerta.  Una  cómoda. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse   ol  telón,  están   on  escena  DON   RUFO,    DOÑA  QUI- 

TERIA   y  LUISA.    El  primero,  escribiendo;    la    scg'unda    cosiendo,    y 

Luisa  barriendo  y  cantando. 

Rufo.      ¡Ajajá!  He  terminado  la  carta:  Luisa,  por  Dios;  me 

vas  á  ahogar  con  tanto  polvo. 
QüiT.      Isin  fijarse.)  Mcjor.  Después  de  escrita  la  carta,  polvos^ 

en  ella. 
Rufo.      En  ella  Lien,  pero  no  en  los  ojos,  ¡caramba! 
Luisa.     Bueno:  ya  dejo  de  escobar. 
Rufo.      ¡Á  buena  hora!  Cuando  parezco  un  molinero  por  lo 

blanco.  (So  oye  una  campanilla.) 

QuiT.      ¿Han  llamado? 


R()79^^^ 


—  6  — 

Luisa.     Sí,  mamá. 

Rufo.      Pues  corre,  abre  al  momento;  no  sea  algún  huésped. 

Luisa.     Voy  ai  instante.  (Saio.) 

Rufo.  Tú,  Quiteria,  recoge  esa  escoba,  y  á  la  cocina.  Ya  sa- 
bes que  en  las  fondas  conviene  mucho  la  limpieza. 
(Miía  el  reloj.)  ¡SÍ  00  sou  más  que  las  siete  y  media...! 
Falta  aún  media  hora  para  la  llegada  de  los  viajeros. 
¿Quién  diantre  será  á  estas  horas? 

QuiT.      Pronto  lo  sabremos.  Ya  me  parece  que  vuelve  Luisa. 

Luisa.     (Entraado.)  Pase  usted;  pase  usted,  señor  Alcalde. 

Rufo  y  Quit.  ¿El  Alcalde? 

ESCENA  II 

DICHOS  y  el  ALCALDE 

Mucho  cariño  en  los  dueños  de  la  casa. 

Rufo.      ¡Tanto  bueno  por  esta  casa! 

Quit.      ¿Cómo  está  usted,  señor  Alcalde? 

Alc.        ¡Gracias,  señores,   muchas  gracias!   Pero  traigo  un 

asunto  urgente  y  no  podemos  entretenernos  mucho. 

(Con  misteiio.)  ¡Se  trata  de  una  gran  noticia! 
Rufo.      ¿Muy  larga? 
Alc.        ¡Muy  importante!  ¡importantísima!...  Mucho  más  de 

lo  que  pueden  ustedes  ligurarse.  (Mientras  iial)la,  asombro 
en  los  tres.) 

Quit.  Sepamos  ¡por  favor!  que  ya  me  tiene  usted  con  cui- 
dado. 

Alc.  Vengan  ustedes  todos  aquí...  Se  trata...  se  trata... 
¿no  podrá  escucharnos  nadie? 

Rufo.      ¡Absolutamente  ninguno! 

Alc.  Pues  bien:  oigan  ustedes...  El  destripador  de  chicos  está 
aquí. 

Quit.      (Grito.)  ¡Ay! 

Rufo.      ¿Qué  sucede? 

Luisa.     ¡Pero  es  posible! 

Alc.        ¡Desgraciamente!  Sí,  señores,  está  aquí. 


iluFO.      ¿En  esta  casa?  ¡Esto  es  horrible!  - 

Luisa.     ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida! 

Alo.  No,  hombre,  no.  Debe  de  estar  en  el  pueblo  ó  rondan- 
do por  los  alrededores. 

OüiT.  ¡Respiro!  ¡Valiente  susto  me  ha  dado  usted!  ¿Verdad, 
Rufo? 

Rifo.  (Hagamos  el  héroe.)  ¡Bah!  cosas  de  mujeres.  ¡Que  ven- 
ga!... ¡Que  venga  el  destripador  y  entonces  veréis 
quién  es  Rufo!  Destripadores  á  mí,  ¿eh? 

Luisa.     Pero  señor  Alcalde,  ¿por  qué  no  se  sienta  usted? 

QuiT.      ;Galla!  ¡pues  si  es  verdad!  Una  silla  en  seguida.  (Los 

tres  se  dirigen  á  por  ellas.) 

Áu'..        No  se  molesten  ustedes,  caramba.  (Vueivea  ios  tres  con 

las  sillas,  que  procuran  dar  al  Alcalde,  retirándose  cada  uno  con 
la  suya.  El  Alcalde  va  á  sentarse  y  cae  en  el  sacio.)  ¡De- 
monio! 

Luisa.     ¡Por  Dios! 

QuiT,      ¡Ay! 

Rufo.      ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

Alc.  (Levantándose.)  ¡No  ha  sido  gran  cosa!  ¡muchas  gracias! 
(¡Á  poco  nitás  me  rompo  el  alma!)  Sentémonos  todos 
y  escuchen  ustedes,  (sa  sientan.) 

Rufo.      Ya  puede  usted  hablar  lo  que  quiera. 

Alc.  Pues  bien,  don  Rufo.  Gomo  decía  antes,  el  famoso 
destripador  inglés  se  encuentra  aquí. 

Luisa.     En  el  pueblo,  dirá  usted. 

Alo.        Bien:  es  lo  mismo. 

Rufo.      ¡ün  cuerno,  hombre! 

Alc.  Continuo.  Ayer  recibí  del  señor  Gobernador  esta  co- 
municación que  ustedes  van  á  oir.  (loo  )  <>Señor  Al- 
))calde  de...  Habiendo  tenido  conocimiento  mi  auto- 
»ridad  de  que  el  famoso  destripador  Jak.  (Como  si  es- 
tornudara.) 

QuiT.       ¡Jesús! 

Alc,  Si  no  estornudo:  es  que  se  llama  así.  Continúo...  «se 
«encuentra  por  esos  alrededores,  he  dispuesto  avisar 
))á  usted,  para  que  tome  las  medidas  preventivas,  al 


«objeto  de  evitar  toda  clase  de  desgracias.  Dios  guar- 
»de  á  usted  muchos  años...  etc.,  ele.» 

Rufo.      ¡La  cosa  es  grave,  señor  Alcalde!  , 

Alc.  ¡Figúrese  ustedl  ¡Pero  lo  que  es  á  mí  el  destripador 
no  me  la  da!  Porque  como  hombre  prevenido  vale 
por  dos,  he  dicho:  Vaya;  avisemos  en  la  fonda  dán- 
dole las  señas  del  criminal  para  que... 

Luisa.     ¿Pero  usted  lo  conoce? 

Ar.c.  No,  hija  mía,  ni  ganas,  y  bien  sabe  Dios  que  no  deseo 
tener  tales  amistades. 

QuiT.       ¿Entonces,  cómo  nos  dará  usted  las  señas? 

Alc.  Las  traigo  aquí:  son  señas  oficiales.  Fíjense  ustedes 
bien.  (Loo.)  «Estatura,  regular...  color,  sano...  manos, 
regulares...  nariz,  regular...  boca,  regular... 

Luisa.      Este  hombre  lo  tiene  todo  regular. 

Rufo.  ¡Un  demonio!...  Me  parece  que  eso  del  destripe  no  es 
regular  ni  mucho  menos, 

(JuiT.       Siga  usted,  que  ya  me  voy  enterando. 

Alc.        Viste,  americana... 

Rufo.      Regular...  Ya  lo  sabemos. 

Alc.  ¡Qué  regular,  hombre!  Americana  corta,  pantalón  es- 
trecho y  botas... 

Rufo.      ¿Estrechas  también? 

Alc.  ¿Qué  sé  yo?  Eso  se  lo  preguta  usted  á  él,  que  debe 
saber  dónde  le  aprieta  el  zapato.  Vaya,  señores.  (Sc 
levanta  )  Ya  sabeu  ustedes  lo  importante.  Ahora  lo  que 
conviene  es  mucho  sigilo  para  no  alarmar  á  los  veci- 
nos, y  mucho  valor  si  por  desgracia  el  criminal  pe- 
netrase en  este  pueblo.  Adiós,  don  Rufo...  adiós,  se- 
ñoras. (Se  va.) 

Rufo.      Vaya  usted  con  Dios  y  muchas  gracias. 

Luisa.      Cuidado  no  caiga  usted,  señor  Alcalde. 

QuiT.      Sí;  mucho  cuidado  con  la  escalera. 
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ESCENA  III 

OUITERIA,  RUFO  y  LUISA 

Rufo,.,  ¿será  verdad  el  aviso  del  señor  Alcalde? 
¡Dios  mío,  qué  miedo! 

¿Que  si  es  verdad?  ¡ya  lo  creo!  ¿no  habéis  leído  La 
Correspondencia  de  España  que  llegó  ayer?  El  des- 
tripador  ha  estado  en  Madrid  haciendo  barbaridades. 
Pero  y  si  viene  á  este  pueblo,  ¿qué  será  de  nosotras? 
¡Y  sin  conocerlo!... 

Pues  eso  es  bien  fácil.  Recordar  si  no  las  señas  que 
nos  ha  dado  el  señor  Alcalde.  Nariz...  regular...  ma- 
nos... regulares...  En  fin,  cuando  veáis  un  hombre  que 
lo  tiene  todo  regular,  ¡aquel  es  el  destripador!  (Suena 

la  campanilla:  asombro  oa  todos.) 

¡Jesús! 

¡Ay! 

¿Quién  llama?...  IVIe  parece  que  han  llamado,  ¿verdad? 

Sí,  ¿Quién  será,  Dios  mío?  Desde  que  sé  la  noticia 

del  destripador,  tengo  carne  de  gallina.  (Á  Rufo.)  Ves 

á  abrir,  hombre,  ¿qué  haces  ahí?  (Llaman.) 

¡Otra  vez! 

Abre,  Quileria, 

No;  primero  ves  tú. 

No;  primero  la  dueña.  Ya  sabes  que  en  todo,  lo  pri 

mero  deben  ser  las  señoras. 
Luisa.     Yamos  los  tres. 
Rufo.      No  me  parece  mala  idea,  Pero  las  mujeres  delante. 

(Salen  poco  á  poco,  y  después  de  breves  momentos  vuelven, 
llevando  en  medio  á  Santiag'o.) 

ESCENA  IV 

DICHOS    y  SANTIAGO,    comisionista  catalán.    Barba,  pantalón  es- 
trecho. Llevará  dos  maletas  en  la  mano  y  ctrcs  objetos. 

Rufo.      (Con  cariño.)  Pase  usted,  caballero,  sin  cumplimiento. 
¡Está  usted  en  su  casal 
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QuiT.       Déme  usted  las  maletas;  las  pondré  en  el  cuarto.  (Las 

loma.) 
SaNT.         ¡MoltaS  grasiaS,  dona!  (Asomln-o  en  todos.) 

Luisa.      ¡Es  extranjero! 

QuiT.       ¡Mejor!...  Estos  franchutes  pagan    más  que  nues- 
tros paisanos.  (Entra  las  maletas  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

RcFO.      ¿Quiere  usted  tomar  alguna  cosa?  Un  vaso  de  agua... 

chocolate... 
Sant.       ¡Gracias!...  ¡qué  patrones  tan  amables! 
QuiT.       (Saliendo.)  ¡Vaya,  el  cuarto  está  dispueslo.  Puede  us- 
ted pasar  cuando  quiera. 
Luisa,,     (a  sa  madre.)  ¡Qué  feo  es! 
Sakt.      (Mirando  el  re\oj.)    Los  ti'cs   cuartos  para  las  ocho. 

¿Quién  se  acuesta  á  esla  hora?  Aprovecharé  el  rato. 

(a  Rufo.)  Dígame  usted:  la  casa  del  veterinario,  ¿está 

muy  lejos  de  aquí? 
Rufo.      No  señor.  Salga  usted  del  patio,  tírese  usted  por  la 

derecha,  y  donde  vea  usted  algunas  caballerías,  allí 

está  el  veterinario. 
Sant.      Vaya,  pues  hasta  luego. 
QuiT.      ¿No  quiere  usted  cenar? 
Sant.      Cuando  venga:  es  muy  pronto  aún.  ¡Adiós! 
Luisa.     ¡Vaya  usted  con  Dios! 

QUIT.         Chist...  caballero.   (Llamando  á  Sant¡¡-g:o.) 

Sant.  (voivieudo.)  ¿Qué  desca  usted? 

QuiT.  (Cariño.)  Pues  qucria...  usted  dispeiise...  tcnemos  or- 
den de  inscribir  el  nombre  de  los  huéspedes. 

Rufo.  Es  verdad.  Una  orden  que  casi  nunca  cumplimos. 

Sant.  Si  no  es  más  que  eso,  ¿dónde. firmo? 

Luisa.  Aquí:  en  este  libro. 

Saint.  (Firma.)  Nombre  y  apellido,  ¿eh? 

QuiT.  Justamente. 

Sakt.  Bueno,  ya  está.  Adiós.  (VasL>.) 

Rifo.  Servidor  de  usted. 
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ESCENA  V 

RUFO,    QUITERI\   y  LUISA    que  se  pone   á  observar  el  libro. 

Ui'FO.  Anda;  prepara  una  buena  cena;  no  sé  porqué  me  pa- 
rece que  á  este  hombre  le  gusta  comer  bien. 

QriT.  Pues  á  mí  me  parece  lo  contrario,  ¡Tiene  una  traza 
de  arruinadol 

Rufo.  Mujer,  haz  lo  que  te  digo.  Conviene  no  burlarse  de 
las  apariencias. 

(Con  temor.)   ¡DioS  mío! 
(GrUa.)  ¡Ay! 

¡Caracoles,  con  los  sustos!  ¿Qué  te  ocurre  muchacha? 

(Con  tenor.)  Papá,  ¡estamos  perdidos! 

Pero  criatura  ¿qué  te  sucede? 

(Le  da  el  libro.)  Lee,  mamá,  lee  este  nombre. 

(Lee.)  Santiago  Corchs...   Bueno,  ¿y  qué  tenemos  con 

eso? 

Un  nombre  como  otro  cualquiera. 

¿Pero  no  comprendéis  nada? 

Si  no  lo  explicas... 

¡El  destripador! 

¿Dónde? 

(Con  temor.)  Mira  Luisa,  no  te  vengas  con  bromas. 

¡Sí  bromas!  Digo  que  tenemos  en  casa  al  destripador, 

que  es  nuestro  huésped. 
•Ufo.       ¡Dios  mío! 
QüiT.      Demonio,  ¡pues  no  faltaba  otra  cosa!  ¿Pero  en  qué  te 

fundas? 
Lvis.\.     ¿No  os  acordáis  del  nombre?  Mamá,  vuelve  á  leer  el 

apellido. 
QüiT.      Corchs. 
Rufo.      Justo  ¡el  estornudo! 
Luisa.     ¿Qué  será  de  nosotras? 
QuiT.      ¡La  Vil  gen  me  valga! 
Rufo.      Pronto:  avisemos  al  señor  Alcalde.  Esto  es  horrible... 

¡Si  ya  dije  yo  que  este  huésped  no  podía  ser  bueno! 
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QuiT. 
Luisa. 
Rufo. 

QuiT. 

Rufo. 

Luisa. 
QuiT. 


Rufo. 


Luisa. 
Rufo. 


Luisa. 
Rufo. 


Sant. 


Rufo. 

Sant. 


Sí,  avisémosle;  pero  ¿quién  irá! 
Yo. 

No,  hija  mía.  Tú  no  puedes  salir  de  casa  mientras 
esté  aquí  ese  hombre. 

Ya  iré  yo.  Mientras  tanto,  vosotros  quedáis  cuidando 
la  casa,  y  si  vuelve... 

Si  vuelve  ¡nos  degüella  á  los  dos!...  Corre...  al  mo- 
mento... Así...  mismo... 
¡Anda,  mamá,  ves  pronto! 
¡Adiós!  ¡hasta  luego!...  Dios  mío,  amparadme. 

ESCENA   M 

RUFO    y    LUISA 

(Paseando  precipitadamente.)  ¡Qué  razón  tenía  el  scñor  Al- 
calde! ¿Qué  será  de  nosotros  con  este  criminal  en 
casa?...  ¿Pero   cómo  no  lo  habremos  conocido  an- 
tes?... Luisa,  hija  mía,  mucho  cuidado. 
(Lioiando.)  ¡Av,  papá  mío! 

Vaya,  tengamos  más  calma.  Al  fin  es  un  hombre  y, 
¡qué  diantre!  tal  vez  no  sea  tan  criminal  como  supo- 
nemos. 

(Observa.)  Me  parece  que  sube.  Sí,  debe  ser  él. 
Por  Dios,  Luisa.  Ten  calma.  Si  observa  que  le  teme- 
mos, somos  perdidos.  (Se  me  enreda  la  lengua  de 
miedo.) 

ESCENA  VII 

DICHOS    y    SANTIAGO 

¡Pues  señor,  no  he  podido  ver  á  mi  parroquiano,  ni 
al  sastre,  que  me  diera  algunos  detalles.  Comisionista 
de  sastrería,  y  la  primera  vez  que  salgo  por  estos  pue- 
blos, me  parece  que  no  haré  gran  negocio. 
(a  su  hija.)  ¿Qué  hablará  solo? 
(Fijándcse.)  ¡Hola!  ¿estabtn  ustedes  ahí?  Dispénsenme: 
no  me  había  fijado. 
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Rufo.      (Ni  hacía  falta.)  Sí  señor;  estábamos  aquí...  hablando. 

Luisa.     Sí  señor:  hablando  de... 

Saxt.      Caso  de  que  incomode,  me  retiraré. 

Rufo.      fYa  lo  creo.)  ¡Cá,  hombre,  usted  no  puede  incomodar 

en  ninguna  parte! 
Sant.       Puesto  que  tiene  usted  cara  de  simpático... 
Rufo.      (Ahora  me...  me  pela.)  Pues  mire  usted,  no  soy  lo 

que  parezco. 
Luisa.     ¡Ni  yo  tampoco! 
Sant.       Siento  haberme  equivocado.  Sin  embargo,  ustedes  me 

darán  algunos  detalles  que  deseo  conocer.  Ante  todo, 

debo  participarles  que  yo  soy... 
Rufo.      ¡Ya  lo  sabemos!   ¡no  se  moleste  usted  en  decirlo!... 

Desgraciadamente... 
Sant.       ¿Por  qué? 
lU'Fo.      Quise  decir  desgraciadamente  yo...  pues...  mi  hija  no 

vale...  en  fin,  algo  quiere  decir.  (No  sé  lo  que  digo!) 
Sant.      (¡Qué  hombre  tan  extraño!)  Bueno;  ¿pero  cómo  han 

podido  saber  ustedes  quién  soy  yo? 
Lusa.  Ya  teníamos  noticia  de  su  llegada... 
Rufo.      Sí;  nos  lo  dijo  el  Alcalde.  No  diremos  nada  á  ninguno 

del  pueblo. 
Sant.      Al  contrario;  precisamente  deseo  que  lo  sepan  todas 

las  personas  que  ocupan  buena  posición.  (Asombro  on 

Laisa  y  Rafo.) 

Rufo.      (¡Qué  desvergüenza!...  ¡no  puede  darse  mayor  desfú- 

chatézl)  ¿Todas  las  del  pueblo,  ó  las  gruesas  solo? 
Sant.      (Riéndose.)  Y  las  delgadas.  Yo  trabajo  lo  mismo  para 

unas  que  para  otras. 
Rufo.      (¡Sí:  las  despanzurra  con  la  misma  facilidad!...  Este 

hombre  debe  ser  horrible.)  Pues  verá  usted;  yo  hacía 

esta  pregunta,  porque  teníamos  entendido  que  á  usted 

no  le  servían  más  que  los  chicos. 
Luisa.     Es  verdad. 
Sant.      Diré  á  usted:  algo  más  trabajo  en  los  chicos;  pero 

produce  mayores  beneficios  la  obra  en  las  personas 

mayores. 
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Rifo. 


Sant. 
Rufo. 
Luisa. 
Sant. 
Rufo. 
Sant. 
Rufo. 

Sant. 

Rufo. 


Luisa. 

Sant. 
Rufo. 


Sant. 
Luisa. 

Sant. 
Rufo. 

Sant. 

Rufo. 


(¿La  obra?  ¿A  qué  llamará  obra  este  bárbaro?  Diga 
usted  mejor  á  la  destrucción.)  ¿Y  viene  usted  decidido 
á  trabajar  mucho? 
Todo  lo  que  pueda. 
(¡Dios  me  valga!) 
¡Qué  miedo,  papá! 

¿Usted  también  querrá  hacerse  algo?.., 
¡Un  demonio! 

¿Por  qué?  Trabajo  muy  económico. 
(¡Toma!  ¡pues  no  faltaba  más,  sino  que  después  de 
dividirnos,  nos  pidiera  encima  cinco  duros!) 
Dígame  usted:    ¿y  muchachos,    hay  muchos  en    el 
pueblo? 

(Este  hombre  va  á  terminar  con  todos.)  No  señor: 
precisamente,  en  este  pueblo  no  hay  ninguno...  Todos 
somos  hombres  y  mujeres. 
Justamente. 

Parece  extraño.  Yo  he  visto  algunos. 
Sí,  había...  pero  con  esto  del  sarampión,  sabe  usted... 
¡se  han  muerto  todos!  (Más  vale  que  los  mate  en  esta 
forma  que  no  que  los  degüelles  tú.) 
Vaya,  observo  que  está  usted  poco  amable. 
¡No,  no  lo  crea  usted! 
Gracias,  linda  joven. 

¡Ay,  cómo  la  mira!...  Nosotros  vamos  á  ser  los  pri- 
meros ..) 

Voy  á  escribir  una  carta.  Cuando  esté  la  cena,  me  avi- 
sará usted,  ¿eh?  (Entra  en  el  cuarto.) 
Perfectamente.    (Apenas    flcsapareco   Santiago,  dico   Rufo     á 

su  hija)  ¡Esto  es  horrible,  hija  mía!...  Este  hombre 
tiene  trazas  de  acabar  con  todos  nosotros  ..  no,  y  aca- 
bará, ya  lo  creo...  no  comprendo  cómo  no  me  he 
muerto  de  susto. 


io 


ESCENA    VIII 

DICHOS,  QUITERIA  y  cl  ALCALDE    se   presentan   Bigilosamcnle 
on  la  puei-ta. 

QuiT.      ¡Ya  estamos  de  vuelta! 

Rufo.         (Asustado.)  ¿Qué  eS  OSO? 

Luisa,     (id.)  ¡Ay! 

Alc.        No  haya  miedo,  somos  nosotros. 

QuiT.       ¿Ha  vuelto  el  destripador? 

Rufo.      Ya  está  en  el  cuarto. 

QuiT.       (Asustada.)  ¡Ay,  qué  miedo! 

Ai^c.        Señora,  calma...  ¡No  lo  echemos  todo  á  perder! 

Rufo.      Señor  Alcalde,  ¡usted  no  sabe  lo  que  se  propone  eso 

hombre!   Ahí   es   nada...    Estamos    amenazados   de 

muerte  todos  los  del  pueblo. 
Alc.        ¡Qué  atrocidad! 
Rufo.      Me  lo  acaba  de  decir  él  mismo.  ¿Cómo  evitareníos 

taatro  desastre? 
.\lc.        ¡No  nos  precipitemos,  caracoles!  ¿Dice  usted  que  está 

en  su  cuarto? 
Luisa.     Ahora  mismo  acaba  de  entrar. 
Alc.        Bueno:  pues  á  ver  si  podemos  oir  algo.  (So  vau  acoi- 

cando    pausadamente.     Santiago,  quo  mientras  tanto  ha   estado 
escribiendo,   dice  fuci'te,  cerrando  la  carta.) 

Sant.  Me  parece  que  mis  jefes  no  podrán  tener  queja.  En 
este  pueblo  he  de  hacer  un  bonito  negocio. 

Rufo.  ¿Oye  usted,  señor  Alcalde?  ¡Un  bonito  negocio!  Es  de- 
cir, que  el  hombre  se  propone  no  dejar  títere  con 
cabeza. 

Alc.        ¡Galle  usted,  hombre! 

Sant.  Diga  mi  patrón  lo  qae  quiera,  en  este  pueblo  hay 
muchos  niños,  y  prometo  conseguir  trabajo  en  diez 
ó  doce. 

Rufo.      ¡llerodes! 

Sant.      Además,  confío  en  que  no  se  quedarán  sin  nada  el ' 
Alcaide  y  algunos  concejales. 
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Alg.  ¡Zambomba!  Esle  hombre  quiere  acabar  con  el  Ayun- 
tamiento. ¡Nada,  nada;  el  peligro  es  grande,  don  Rufo! 

Rufo.      ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Alc.  Oigan  ustedes  mi  plan  en  dos  palabras.  ¡Mucho  silen- 
cio, por  Dios!  y  no  le  importunen  ustedes.  Mientras 
tanto,  yo  voy  en  busca  de  los  Alguaciles,  y  tan  pronto 
como  se  duerma,  ¡cataplum!  nos  tiramos  sobre  éL 

QüiT.       ¡Buena  idea! 

Luisa.     ¡Ya  lo  creo,  acertadísima! 

Alc.  Pues  andando.  Ustedes  {k  R«fo  y  Luisa.)  al  cuarto  y 
calma. 

Ruro.      Al  momento.  (So  van.) 

ALC.        Usted,  señora  Quiíeria,  haga  el  favor  de  alumbrarme. 

QUIT.         Con  mucho  gusto.  (Saien.) 

ESCENA  IX 

SANTIAGO,  luego  QUITEÍUA 

Sant.  Vaya,  puesto  que  aún  no  me  han  avisado  para  cenar, 
bajaré  en  un  momento  á  poner  la  carta  en  el  buzón. 
Esto  de  no  saber  las  horas  marcadas  para  la  salida  de 

los  correos,  desespera.  (Abre  la  puerta  y  sale,  on  el  mo- 
mento en  que  regresa  Quitoria,  que  al  verle  da  nn  grito  y  deja 
caer  la  luz  que  se  apaga.  El  escenario  obscuro. ) 

QuiT.       ¡Socorro! 

Sant.         Señora,  no  se  asuste  usted,   (Andan,  sin  encontrarse.) 

QuiT.       ¡Luces,  Rufo! 

Sant.      Soy  yo,  señora,  cálmese  usted.  (Saic  d.  Rufo  cou  ios 

brazos  extendidos  en  basca  de  su  mujer  y  se  encuentra  con 
Santiago.) 

Rufo.      Quiteria,  hija  mía,  ¿qué  te  sucede? 

QuiT.  ¡Aquí,  esposo  mío!  (d.  Rufo  so  encuentra  con  Santiago,  á 
quien  toca  la  cara  y  al  notar  el  cabello  lo  suelta  gritando.) 

Rufo.      ¡Cielos,  mi  mujer  con  barba! 

Sant.      Soy  yo,  patrón. 

Rufo.      (Cayendo  de  rodillas.)  ¡El  destripador,  misericordia!) 


—  i7  — 

ESCENA  X 

DICHOS  y  LUISA    con  luz. 

(Soipiendido.)  ¿Pei'o  scfiores,  quieren  ustedes  decirme 

qué  sucede? 

(Levantándose.)  Nada,  110  succde  nada,  (¡pero  sucederá, 

que  es  lo  que  yo  temo!) 

(¡Qué  ojos  tiene  este  hombre!) 

Lamento  este  susto,  y  como  ha  sido  por  mi  causa... 

¡Me  habéis  asustado! 

Vaya,  afortanadamente  pasó  el  disgusto,  (se  dirige  á 

Quitet-ia.)  Señora,  ¿quiere  usted  darme  de  cenar?  Iba  á 

poner  esta  carta,  pero  lo  dejaremos  para  luego. 

QuiT.       ¡Como  usted  quiera! 

Sant.  Bueno:  pues  vuelvo  al  cuarto  y  espero  la  cena;  cual- 
quier cosa,  ¿eh?  (Entra  er.  su  cuarto.) 

Luisa,     (á  Ouiteiia.)  ¿Y¿qaé  vas  cá  darle  de  cenar? 

QuiT.  ¡Qué  sé  yo!  ¡Un  poco  veneno  le  daría  á  ver  si  reven- 
taba! Mira:  mientras  yo  preparo  los  alimentos,  Rufo, 
pon  el  servicio  de  la  mesa.  Tú,  niña,  vente  conmigo, 

(Sc  van.) 

ESCENA  XI 

RUFO    y    SANTIAGO 

Ri-FO.  (Con  toraor.)  ¡Pues  cstoy  yo  bueno  para  servir  á  na- 
die! ¡De  veras  que  sí!  ¿Qué  diantres  voy  á  hacer  solo 
con  este  hombre?  Sacaremos  fuerza  de  flaqueza,  y 
sea  lo  que  Dios  quiera,  (a  Santiago.)  Ponga  usted  la 
mesa  en  el  centro,  haga  el  favor  (De  un  cajón  de  la  có- 
moda saca  un  mantel,  una  seivillota:  ^a  despacio,  y  desde  la 
puerta  lo  tita  encima  do  !a  mesa.) 

Sant.      (Asomin-ado,)  ¡Hombre! 

Rufo.      Usted  dispense:  ¡es  costumbre  en  este  pueblo! 

Sant.      Pues  vaya  una  costumbre,  (cuin-o  la  mesa.  Rufo  salo  y 

vuelve  i  entrar  Uovando  una  pala,  y  sobro  olla  platos  y  el  pan. 
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Rufo.      (Desde  la  puerta.)  Cliist...  Caballero..,  aquí  está  esto. 

Sant.      ¡Pero  don  Rufo! 

Rufo.      (Con  temor.)  Usted  dispense.  ¡Es  costumbre! 

Sant.  Adelante.  (Coloea  ios  platos  sobre  la  mesa.  Don  Rufo  vuelvo 
á  salir  y  entra  nuevamonto  llevando  un  pollo  en  la  punta  del 
asador,  y  se  lo  presenta  al  mismo  tiempo  de  decir:) 

Rufo.      ¡El  pollo! 

Sant.      ¡Don  Rufo!  me  va  extrañando  este  procedimiento. 
Rufo.       ¡Ya  ve  usted,  como  es  costumbre! 
Sant.      ¡Por  vida  de  las  costumbres!  Bueno,   traiga  usted 
vino. 

Rufo.  ¡Esta  sí  que  es  buena!  (Saea  de  ia  cómoda  una  botella.) 
No,  pues  yo  no    entro,    (l.a  tira  roaando  desdo  la    puerta.) 

Ahí  tiene  usted  el  vino. 

Sant.  ¡Si  no  fuera  por  mi  calma,  le  rompía  á  usted  el  bau- 
tismo! ¿También  esto  es  costumbre? 

Rufo.      (Con  miedo.)  Sí  señor:  ¡todo,  absolutamente  todo! 

Sant.  (Enojado.)  ¡Vava  usted  al  cuerno!  (Se  levanta.)  Recoja 
usted  la  mesa  mientras  yo  salgo  con  la  carta,  y  para 
mañana  procure  usted  olvidar  las  costumbres  de  su 
país.  Hasta  luego,  (se  va.) 

ESCENA  XII 

RUFO,  -lespués  LUISA  y  QUITERIA 


Rufo. 


Luisa. 
QuiT. 
Rufo. 
QuiT. 
Rufo. 
QuiT. 
Rufo. 


Anda  cbn  Dios,  canalla,  y  ¡á  ver  si  te  mueres!  Para 
mañana,  ¿eh?...  Como  mañana  no  me  hayas  concluido 
aún,  con  la  comida  que  yo  te  dé  reventarás  como  un 
conejo.  (Llama.)  ¡Quiteria!...  ¡Luisa! 

(Saliendo  con  su    madre.)  ¿NOS   llamabas? 

¿Y  el  destripador? 

Ha  salido,  y  ojalá  no  vuelva.  (Asustándose )  ¡Ay! 

¿Qué  sucede? 

¡Siento  pasos! 

También  yo,  ¿será  él? 

¡Dios  nos  asista!  Pongámonos  Injos  de  ia  puorla. 


ESCENA  XII  ¡ 

DICHOS,  ALCALDE  y  dos  ALGUACILES  simados  con  palos. 
Rufo.      ¡Ah!  ¿Es  usted,  señor  Alcalde? 
Alc.        ¿No  lo  está  usted  viendo?  i^Con  misterio.)  ¡Le  hemos 

visto  salir! 
Luisa.      ¿Al  destripador? 

Alc.        ¡Por  cierto  que  nos  ha  mirado  de  un  modo! 
QüiT.      Iba  al  estanco,  ¿verdad? 

Alc.        Sí,  le  hemos  visto  entrar  ahora  mismo.  Iba  precipita- 
damente ..  Por  eso   conviene  tomar  pronto  nuestras 

precauciones  antes  que  vuelva.   ¡Tiene  usted  valor 

don  Rufo! 
Rufo.      Hombre,  no  lo  he  probado  nunca;  pero  me  parece  que 

no  debe  sobrarme  mucho . 
Alc.        Bueno:   no  me    importa.    Usted  y   éste    entran   al 

cuarto.., 
Rufo.      ¡Un  demonio! 
Alc.        Si,  hombre,  ¡no  sea  usted  cobardel  Ustedes  entran, 

cuando  él  venga,  nosotros  entramos  también,  y  entre 

todos  ¡fuego!  es  decir  ¡trancazo! 

Muy  bien  me  parece. 

¡Perfectamente! 

¡Ya  lo  creo!...  Y  antes  de  que  consigamos  descargar 

el  golpe  ¡piím!  rae  deja  tendido.  No,  yo  no  entro. 

¡Pero  don  Rufo! 

(Con  terror.)  ¡El  vieue!  (.^sombro  en  todos.) 

(a  orapollonos.)  ¡Adcutro! 

(Negándose.)  PcrO  hombrC,    si...  yo...  (Lo  entra,    cerrando 

la  puerta.) 

Ahora  nosotros  nos  esconderemos  allí,  (se  ocultan.) 

ESCENA  XIV 

RUFO,   después  SANTIAGO 
(Temor.)  ¡Anda  ..  y  me  han  dejado  solo:  es  decir,  con 
este  palo  inútil  para  mí...  Dios  mío,  ten  piedad  de 
este  desgraciado! 
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Sant.  (Entiaudo.)  ¡Vaya...  por  hoy  todo  está  hecho!...  Dor- 
miremos tranquilamente. 

Rufo.  (Temblando.)  ¡Ahora  me  descuartiza  vivo!  ..  No,  pues 
lo  que  es  yo,  no  lo  espero...  Pero  ¿dónde  me  escondo? 

¡Aquí!  (Se  oculta  debajo  de  la  cama,  en  el  momento   do  entrar 
Santiago  en  el  cuarto.) 

Sant.      ¿Aun  no  han  quitado  esta  mesa?  ¡Qué  brutos  parecen 

esos  patro'nes! 
Rufo.      (¡Muchas  gracias!) 
Sant.      Tienen  cara  de  antipáticos.  Únicamente  la  niña  me 

gusta. 
Rufo.      (Pues  como  si  no  te  gustara,  rinoceronte.) 
Sant.      Él  me  parece  un  infeliz  en  toda  la  extensión  de  la 

palabra. 
Rufo.      (Y  tú  un  granuja  de  siete  suelas.) 
Sant.      Yeré  de  engatusarlo,  á  ver  si  al  fin  consigo  hacerle 

un  par  de  piezas. 
Rufo.      (con  terror.)  ¡Animal!:..  Nádamenos  que  partirme  por 

la  mitad. 
Sant.      Vaya,  me  acostaré  un  rato  vestido:  mañana  quiero 

principiar  pronto  el   trabajo,  y  necesito  madrugar. .. 

¡He  de  conseguir  mis  propósitos! 
Rufo.      (¡Dios  nos  asista!) 

Sant.         (Dejándose  caer  en  la  cama.)  ¡BuCUaS  nOChes!) 

Rufo.  ¡Ay! 

Sant.  (Asustado.)  ¿Quién  anda  ahí? 

Rufo.  ¡Nadie!  Digo,  sí...  yo... 

Sant.  ¿Y  qué  hace  usted  debajo  de  la  cama? 

Rufo.  Pues...  ya  lo  ve  usté...  ¡pasear! 

Sant.  ¿Por  debajo  de  la  cama? 

Rufo.  Sí  señor...  es  costumbre,  ¿sabe  asted?  costumbre. 

Sant.  (Enojado.)  Basta  ya  de  broma. 

Rufo.  ¡Llegó  mi  hora!...  ¡Socorro!  (saie  de  debajo  de  la  cama 

tucio,  desgreñado,  al  mismo  tiemjio  quo  todos  los  personajes  do 
la  obra  salen  con  palos  y  objetos  do  defensa.  Llegan  fronte  á  la 
puerta  del  cuarto  quo  estará  abierta.  D.  Rufo  so  coloca  detrás 
do  todos.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  ALCALDE,  QUITERIA,  LUISA  y  ALGUACILES 

Alc.  (á  Santiago.)  Salga  usted,  caballerete. 

Sant.  (Saliendo.]  Pero  sefiores,  ¿qué  es  eso? 

Alc.  (Amenazando.)  ¡Sileucio! Dése  usted  preso. 

Sant.  ¿Yo  preso? 

Rufo.  Usté;  tío  sin  vergüenza. 

Sant.  ¿Quieren  ustedes  explicarme  qué  ocurre? 

Alc.  ¡Silencio!  ¡Dése  usted  preso! 

Voces.  (Dentro.)  ¡Muera!  ¡Muera  el  destripador! 

QuiT.  (Saliendo  ala  puerta.)  ¡Ya  le  tencmos,  vecinos! . 

Alo.  ¿Oye  usted?  El  pueblo  pide  su  cabeza. 

Sant.  ¡Mi  cabezal 

Rufo.  Srseñor,  y  se  la  daremos. 

Sant.  ¡Pero  ustedes  están  locos! 

Alc.  ¡Silencio! 

Sant.  ¡No  me  da  la  gana! 

Rufo.  ¡Garrotazo! 

Sant.  ¡Están  ustedes  cometiendo  un  abuso!  Soy  un  hombre 
honrado  y... 

Rufo.  Sí,  honradito.  Lo  mismo  que  José  María. 

Alc.  No  pretenda    usted  ocultarnos  nada.  ¡Lo  sabemos 
todo!  usted  es  ¡el  destripador! 

Sant.  ¡Qué  absurdo!  ¡Já,  já,  já! 

Rufo.  Ríase  usted,  hombre,  que  el  lance  es  gracioso. 

Sant.  (sacando  un  papel.)  Ahí  va  mi  cédula. 

Alc.  (Lee  en  ella.)  ¡Santiago  Corchs!...  í 

Rufo.  ¡Justo!  \alias  el  Destripador! 

Alc.  (Sigua  leyendo)  Estado,  viudo...  profesión;  sastre... 

'Todos.  ¡¡Sastre!! 

Sant.  Sastre,  sí  señores.  Comisionado  por  una  casa  de  Bar- 
celona. 

QuiT.  Entonces,  todo  aquello  de  los  chicos  y  de  las  piezas... 
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Safít.  Preguntas  sueltas  para  adquirir  infornes  que  desco- 
nocía. 

Rufo.      ¡Nos  hemos  lucido! 

Alc.  (a  Rufo. )  Ahora  debía  usted  ir  á  la  cárcel  por 
embustero. 

Rufo.      Hombre...  ¡eso  solo  me  fallaba! 

Alc.  Bueno:  queda  usted  enlibertad  y  dispense  el  disgusto. 
Yo  le  aseguro  que  no  sale  usté  de  este  pueblo  sin 
veinte  trajes.  (Á  Rufo.)  Don  Ruío,  pídale  usted  perdón. 

Sant.      a  mí,  no.  (Por  oi  público.)  Ales  señores. 

Rufo.      Si  no  hay  más  remedio,  lo  haré  con  gusto. 

(ai  público.) 

Desde  hoy  estoy  convencido. 
El  destripador  terrible 
es  un  absurdo  imposible 
que  ni  existe  ni  ha  existido. 

(Á  los  artistas.) 

Recobrad  todos  la  calma 

y  salid  de  tanto  apuro. 

¡Si  Á  este  pueblo  llega,  juro 

que  le  he  de  romper  el  alma! 
QuiT.      jNo  seas  tan  hablador! 
Ruf  o.      ¿Por  qué? 

Luisa,     (con  imoncióa.)  Hay  deudas  sagradas... 
Rufo.      (ai  público.) 

¡Ah,  sí!  Dadme  unas  palmadas 

y  otras  pocas  al  autor.  (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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